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Po1r tiJnvM:ación dle [·a ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA e:ri 

Abrdl die 1984 esrtu'Vo ·en Qurllto la. Do•c·toma Fm1ncesüa Cantú, pi!'dJ!etS·Óra de 
Histon:ia de !!:a Ulnli'Vlersitdatd dle Roma. Su visiroa ·reeu[lta/ba die gr,aJn .jm:be•és; 
por cuanto oe'llla ·eli:a quie!l1 halbía d:es.culbhrrto en •la B1bi!Jiote•ca del VaHcano 
ooa co.pd:a arpail'entíem:ente ·Coimp!l•e'ba de 1a Tertcera Patr•te cJie 1a CRONICA 
DEL PERU; ·compuesrtá a me•dmdbiS dreil Siglo XVI por Bedll:o C1e2la de LeÓn. 

Como por 'Uill ffiatdo !l~llS colllilieil'oellliCilatS proo:iunci!adas p.or esta ~rudi.ta pir•ofeso['il 
coloca~ron •en primer pil;amo i!Ja :lli¡gura dte <UqUJel VÚJejo ·croinisba de Indias y 
como; pOli' otro, die rucUJeroo all prorpio Ci!ee;a, die León •en EJl Pmernio de su 
obra; es8J T,ell'c'era Pa1rlbe diescublileria traiUaJba "del ·desculbr<imLe.nrto y conquil>ta 

·del Reino die[ Berú"; pall:'e•CJe s•et tema de wctu,afliidtad •eQ •examJaw~r en dietw}e 

e!l COi!1Cteprbo que esre céiJieh!i1e •cro:ndsba •espafio[ tuvo ISOibíl'le lloa persornalid•ad 
del Ihica quitéñ<i ¡ .Mahua•lpa. 

PEDRO CIEZA DE LEON, EL "PRINCIPE DE LOS CRONISTAS" 

En efecto, este ha sido el' !honroso títuLo,, que llos estudiosos de la 
historia sobre la conquista .española .d·e[ Nuevo Mundo han venido dando 
a este modesto s'OMado e infati,galb1e escritor de mediados del Si,glo XVI. 
Tal titulo p•ro:viene en prifuer lugar de la magnitud de su obra. La 
Primera Parte de Ta misrtm (unas 130.0.00 pal.albras) contiene la dJescrip­
c.ión superficial der terr1i!to:tio de] Tahuantinsuyo y las costumibr.e.s de sus 
habitanteS!, tal como él Ias pudo observar. La Segunda Parte s.e r·ef',ere 
al origen y descendencia ·de los reyes incas desde sus orígenes hasta 
[os d.tas de Huáscar y Atahualpá, de acuerdo a ]a¡s averd~gimciones que 
efectuó entre ]os indígenas. La Tercera Parte, como acabam·os de in.:. 
dicar, ,está consargrada a Ga historia de] descUJbrimiento y conquista del 
Imperio de los incas efectuada por Jos ésrpañoles. Finalmente a;a: Cuarta 
Parte versa sobre las güe.rras étilviles entré los propios ·éonquistadores 
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OHJlllftOI•eH, H l'·U.Í7. de la ocupación del territorio d~l Tahuantinsuryo. Este 
eO'njnnto de escritores llena hoy dlía varios volúmenes y su extensión 
md;u muy por encima de lo que cualquier otro cronista de Indias del 
Siglo XVI pudo ·escribir. 

Su su.per<ioridad proviene, además, de la ca.Hdad del estiJo, el cual 
pm· medio de la diafanid'ad y sensi]lez se pon'e a la altura del Siglo 
de Oro de la lengua castellana. Esto tiene especial aplicación ·en ilia 
Primera Pa·rte de su obra, la cual probabLemente fue dehidamente co­
rregida y pulid·a. Por último, los mismos datos biogr·áficos del autor 
han hecho sus Mhros especial/mente gratos a los Iectores de todos los 
tiempos. Nacido 'en Sevilla en 1518, S'egún él mismo nos lo cuenta en 
el Proemio de 'l·a obra, pasó al Nuevo Mundo "casi no había enteros 
trece años". Aunque indudablementt·e debió haber sid.o dotado d.e dones 
precoces de inteligeneia, 1o intrigante en él es saber dónde y euándo 
aprendió no solo a leer y escribir con tanta ·Corrección sino, a.demás, 
dónde adquirió los conocimientos d.e Histo·ria y la técnica para invesf­
tigar, tanto más cuanrto él nos confiesa que de los ·diecisiete años pa­
sados en las Indias muchos de esos los gastó "en conquistas y descu­
brimientos". L]ega.do a los 29 años de edad (1547), mil'it-ó bajo las 
órdenes de Sebastián de Beneicázar, cuando este capitán español acu­
d'ó desde Colombia a respaldar la soberanía de la Corona, amenazada 
por la rebelión de Go·nzalo Pizarra. Entonces tuvo ocasilón .de poner 
sus pies en los linderos sept'entrionale.s del territorio, que ha.sta hacía 
d:ecis,i·ete años había sido Imperio de los incas. Ahí desde el principio 
se s;ntió embdesado por las mara viD as de patente propia real;zadas 
por sus habitantes y resolvió recorrer el "cami.no real .del Inca" desde 
Huaca al Norte de Quito hasta el propio Cuzco, preguntando en cada 
sWo a los aborí,g.enes de J.a regi·ón todo cuanto necesitaba ss ber y to­
mando anotaciones en torno al nombre ind'ígena del lugar. Viaja 11do 
de .soldado con e•l ejército de Benalcázar, según nos ·cuenta, "cuando 
los otros soldados descansaban, cans·aba yo escribiendo". Solamente 
cuando llegó a•l Cuzco y se termi•nó l·a campaña, pudo hacer un alto 
prolongado en su camino y aclarar todos los puntos obscuros de sus 
apunttes, consultando a ;¡.os indígenas y españoles de la vecindad:. Con 
toda esrta documentación en 1550 volvj:ó fima1lrmente a Esrpaña y se en­
tregó a la redacción definitiva de su obra. Sin embargo, quí>'iás por el 
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ex-ceso de trabajo y la constante fatiga que 1e imponían sus i•n,!Ve:;tign­
ciones, para entonces su salud se hallaba profundamente quebrantndn, 
a pesar de que solo contaba 32 años de e:dad. Su ma:I (probablemc:nte 
la tuberculosis:) resultó irncurable. Murió en 1560 pur rescatar de las 
som1bras del analffabetismo la historia y cultura del Tahuantinsuyo. 
Ese premat'U'vo falaedmiento ha c-onvertido a Cieza de León en el 
par.adigma más puro del historiador ideal·i\sta y desinteresado. 

A pesa:r de sus consta!lltes achaques Cieza de León se de.dicó en 
Sevil<la a la redacción deifinitiva de su o1bra. La Primera Parte fue 
·cui.dadosamente corr.e~ñda, aprobada parra su pU!bi1tcaci'6n y editada 
en 1553. La acogida que el :público español brindló a este primer libro 
fue en1tusiasta y estimulante. En ros seis aiÍÍos s'Uhsigu~ent•es se hicieron 
seis m:uevas ed·kiones. La Segunda Part.e apareció en 1554. Por la 
naturaleza misma d!el tema ( er nrigen y de.g,cendenda de los rey.es incas 
hasta Huásc.ar y Atahua 1pa) l1a investigación d~bía tener lugar en­
tre los indlígenas;, los cuales por el idioma y los obstáculos temperamen­
tales complicaban terri'b1emel11te el trabajo. El' pl'Opio autor concluye 
esta Segunda Parte, diiCiendo: "Hasta aqu1 es lo que se me ha ofrecido 
escribir de los Incas, 1o cual hice todo por relación que tomé en ei 
Cuzco. Si acertare alguno a ]o hacer más ilargo y cierto, el ·camino 
tiene abierto, •como yo no lo tuve para hacer lo que pud•e, aunque pna 
lo hecho traJbajé lo que Dios sabe". A continuac;·ón Cieza atendió a 
la: reda.wi.ón definitiva de la Cuarta Parte soibre las guerras civHes 
entre los españo]es de] Perú, pues en eil.i]a trataba de la ma¡gníflca labor 
de La Gasea, alto funcionario de la Corona española, el cucd le había 
dado un apoyo irrestricto a la compo.sidón de su olbra y la pUibHcatCión 
de lo que hasta entonrces habfa sa:lido a la •luz. En medio de estas 
ocupaciones le sorprendió la muel'te. En cuanto a 1a Tercera Parte, 
por ser este el fruto de una primera redacdón, e] manuscrito estaba 
lleno de espadas en 'blanco, ambigüedades en La exnresión y hasta 
párrafos mal construídos y compl•etamente ininteHgibJes. 

Dado el gmn prestigio que Cieza de León había adquirido con 
la publicación de la Prio:n:era Parte de sus Cr·ónicas de] Perú, a su 
muerte manos ambiciosas harbían hurttado sus manuscritos inéditos, 
creyendo haber ganado con eNo fama y fortuna. En el "Registro de 
Peticiones" del Archivo de Indias (Febrero de 1578) se encuentra la 
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siguiente anotaci-ón: "Rodrigo Cieza dke que V. Alteza mandló que los 
libros, que su hermano Pedro Cieza escribió d-e las ·cosas del Perú 

' 
se trajeseJ:l al Consejo y, aunque se ha notificado a Juan de Velasco, 
en cuyo poder -est1án, que los entregase al Secre,tario para el dicho 
efecto y ha respondido muchas veces que los tiene y }:os entregrurá, lo 
cual no ha :hecho ni lo qui.ere hacer por sus fines parHcuJaces, suplica 
se ma,nde un alguacil, que le <ponga en la cárcel hasta tanto que entre­
gue los dichos libros y se traigan a este Real Cons.ejo, c-omo está 
mandado". 

E1 hecho fue que hasta mediados del Siglo XIX aun el erudito 
historiador norteamericano, Wi11iam H. Prescott, escribía: "Esta Pri­
mera Parte .de la Crón;ca es la única que se coml.)leM, pues el autor, 
habiendo vue1ko a España, murió en este país en 1560 a la prematura 
edad de 42 años" (Prescott Historia. . . Tomo II, Uhro V, Ca:p. 4 -
N ata). De hecho 1 os diversos capftuilos de la Cuarta Parte fuero'l a.pa­
rec;endo entre 1877 y 1881 en la Co1ección de Dor1Jmentos Inéd'tos 
para la histor'a de Es,:paña y el Tomo XV de la Nueva B'b1iote·ca (1909). 

Por to-das estas ·circunstancias hasta el Sido XX seg11ía perdida 
la Tercera Parte de la Crónica de Pedro Ci.eza de León. S.olo de'".pués 
de cuatro décadas el infatigable investigador Peruano, Don Rafael 
Loredo. anunció su hallazgo y comenzó a 'DubThcar el texto en la re­
vista El Mercurio Peruano des.de 1946. Dirha publicación fue herh::¡ 
por fra):!'mentos y con grandes intervalos. de tal fo"'m~ aue ·e, 1958 
los ú1timos capátu los entre.f!ados a:l PúbHco iban dPl 49 al 54. Pero 
en la dérada de 1980 la Do·ctora italiana. Francesca Cantú. ile'".c·ub"'ió, 
comn he~os inrHcado al oCflmi·enzo. una copia íntegra v h8 a·nuncia-do 
su n-róxiwa pub1;car'ón e.n Lima. Por el mo<rnen't" nue~tr~ crítica s~br-e 
esta narte d.e Ja obra hi!st.órica de Pedro CiP7~ de LP.ón S'P. referirá 
ún'PBP"Pnte a 1·ns 54 ca·nítu1os anareci.dos en e·1 :Mer-curio Peruano. 

E1 h;stor1ador es una e·snecie de testi!W de los actoc; humano" del 
pasa-:!o. Para oue sus afirmap1ones w-erPL'lr~n nuestra fe, nos ilebe 
constar en pr:m.er 1u¡rar aue eY hi>!j-oria.oor o decla-raTite ·no t1JVO int0~és 
alf?"unn ·cn,n!"riente de ter~iiVersar lo suPedido. Lnef!o nns ..:1-ebe constar 
aue él tuvo oca1sión de ·conocer Ta oibietiviilad de 1os bechn<: tal .como 
suPedi-eron. Anl:kmemos- estas normas a Pe·dro Cieza de León. para 
saber a qué atenernos con r-especto a esta Tercera Par,te de su ohra. 
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-II-

PEDRO CIEZA DE LEON EN CALIDAD DE TESTIGO 

Es mérito insigne de Pedro Cieza d·e León e.l hruber hecho cac1· 
en cuenta a los españoles y eur•opeos de su tiemrpo de 1a magnifiscen.cliú 
que había alcanzado a comienzos crel Siglo XVI el Imperio de lo·s Incas. 
Sobre este punto nuestro joven relator fue testigo direoto e impardal. 
A tal punto ha sUJbido en ·el Siglo XX el preshg~o de sus observaciones, 
que hoy .día los arqueólogos norteameri<Canos y europeos usan la Pri­
mera Parte de su Crónica ·como manual para determinar hs pun¡j;os de 
sus excavaciones. Tampoco vamo\S a referirnos aquí a la Segunda y 
Cuarta Parte de su obra, pues para nuestro tema so1o la Segunda Par­
te será brevemente examinada. Nuestro estudio ve.::sará principalmen­
te sobre la Tercera Parte, o sea, el descwbrilm:eDJto y conquista del 
Imperio de los incas en 'cuanto se refiere af linea quiteño, Atahualpa. 

A - Sinceridad de Pedro Cieza de León 

Los antecedentes biográficos del autor bastaría para presumir 
su ·completa imparcialidad. En el Proemio de su obra explica su es­
tado de ánimo en estos .términos: "Y s1 no va escrita esta historia con 
la suavidad que da a las letras la cien·cia ni •con el ornato que requeiÍa, 
va a lo menos llena de verdades y a ·cada uno se da lo que es suyo con 
br8'V·edad y con moderac1ón se reprenden las cosas mal hechas". 

No obstante Cieza de León fue acusado de soborno al .componer 
su historia por un compatriota y contemporáneo suyo, Pedro Pizarra. 
Su acusación deda así (Pedro PizaNo, Do-cumenil;os inéd.tos, Temo 
V): "Porque he entendido hay otros cronista·s que tratan de .ellas (de 
las batallas), aprovechándose de las personas, que en ellas se han ha­
bido, de d·os cosas: de informarse C'Ómo pasaron y de pedrr intereses 
povque les pongan •en l<a Crónica,, cohechándolos con dos.cientos y tres­
cientos ducados, porque res pusieron muy adelante en lo· que escribían. 
Esto dicen hada Cieza en una cr:ónica que ha querido hacer de oídas 
y creo yo que muy po.co de. vis,ta, porque en verdad yo no 1e conozco 
con ser uno de 1os primeros que en este reino entraTon". En ·el Capítu-
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Jo Gl de esta Tercera Parte Pedro Ci•eza de León nos dice que vino a 
:ms manos "el proceso que se hizo en Cajamarrca de estas cosas". A 
continuación nos da 1a lista de los soldados de caballevía e infantería, 
que estuvieron al comienzo presentes en ese pueblo. De acuerdo a esa 
lista son 160 los españo-les que ·tomaron parte en los incidentes de la 
plaza. A los 17 años de distancia muchos españoles Negados más tarde 
pretendían contarse erl!tre esos primeros par.a conseguir gloria y pri­
vilegios. Al saber que la crónica de. Cieza se iba a ¡publicar en España, 
no pocos de eHos debieron acudir a él par.a figurar en la misma. Te­
niendo a la mano la lista orilginal de Pedro Sawcho., la verificación re­
sultaba seruci11a. A pesar de que dice Pedro Pizarra que no conoció 
a Cieza, no hay .cons.tawcia de eLlo. En todo caso por wo constar ni en 
el catas•tro completo de Sancho y por ot:ras rrazones de peso, es p;:ácti­
camente cierto que Pedro Pizarra fue un testigo presencial falso. Pero 
también es verdad que por errores de original o de transrcri;pc:ón La lista 
que nos da Cieza es incoo:npleta. El catastro de Pedro Sancho tal como 
lo con01cemos hoy día tiene 167 nombres. Pero en todo caso entre esos 
siete nombres falta'lJJtes no· está el de Pedro Pizarra. PD'r último es 
verda.d también que a veces Cieza enumera nombres de soldados que 
no ponen ni quitan a 1a narraci'Ón, aligunos de los cuales no están en 
su lista de prirrneros es¡pañoles en Cajamarca, aunque obviamente pu­
dieron haber muerto en el camino. Asi, por eje.mp1o, cua'llld.o nos cuen­
ta en el CapÍ•tulo 3•0 la sallida de Panamá, de los "ciento ochenta y 
tantos españoles" embarcados enumera, además de Pizarra y sus her­
manos, diecisiete nombres de so1dados, ninguno de los euales se distin­
gue más fl.delahte por hazaña alguna. Cabe, pues, preguntarse hoy d,ía 

por qué los nombró. 

B.- Grad.o de conocimiento que tuvo sobre la Conquista 

El ·CaTgo que Pedro Pirzarro tuvo contra c:eza de León para acu~ 
sar1e de incompetencia ha sido decir que había compuesto su crón\ca 
"de oídas", o sea solo a base de lo que en su tiempo contaba la gente, 
Tal acusación no era ciento por ciento justa. Como hemos indicado 
anteriormente, en el Capítulo 51 nos dice que no dejó }ibro del Cabildo 
y archivo de Lima sin revisarlo. Sin embargo, esa ins.peoción debié 
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ser bastante a la ligera y sin estar -en a-ntecedentes. Dl~ una i.t'H'IIHt\t'lJI" 

dón apurada probableme•nte pro;vino, por ejemplo, la fusión rlo uc:ttl·· 

bres en los soldados españoles que participaron del tesoro de At.ulu.:d" 
pa, con lo cual el total1e salió más corto (hizo un solo nombre do J>udt·o 
Barrera Baena cuando en el ·ca-tastro de Sancho son dos: Pedro Bn" 
rre•ra y Fr~cisco Baena). TampDcn estaba en antecedentes p:sa en-· 

tender lo que pudo haber letído en esos documentos. Así, por ejemp:o, 
en el Acta del 23 de Octubre de 1536 corresponde al Primer Libro 
de Cabildos de Lima ta:l vez leyó la nota del secretario Juan de Pane:,, 
que dec-ía "su Majestad escribió UJJca caDta a este CabJdo, p"r la cual 
les hacía saber que el rescate del cadque Atavaliba le pertenecía"; 
si acaso la leyó, en todo caso no la entendió ni dio importancia, pJr no 
saber de qué pro.veia esta afirmación de Carlos V. En todo caso, con 
respecto a documentación histórica de primera mano, C.eza apenas cc­
noció una míni:ma par•te. Hoy d~a cono-cemos el relato hecho a rm 
año de distancia de Remando P1zarro, jefe moral de la expedic~ón y 
conocedor de los más :íntimos secretos militares; la;; ·Crórricas de por lo 
menos seis tesHgos pres;e,nJCia1es de los acontecimientos; la investigación 
jud~cial llevada a cabo .por Fray Tomás de Berlanga, obedeciendo el 
mandato de Carlos V; 1a voluminosa correspondencia de esos años en 
torno al tema; los escdtos notariales etc. etc. N a da de eso conoció 
Cieza de León y por lo mismo estuvo menos preparado que nosotros 
hoy día para reconstruír la realidad de los hechos. Ni siquiera el haber 
vi'sitado a los 17 años los lugares histór:1cos de los sucesos le sirvió de 
mucho. Pongamos por ejemplo la topografía d·e Cajamarc.a, teatro en 
donde se desarrolló el drama de Atahualpa. Cieza de León se limita 
a dedr (Primera Parte, Cap. LXXVII): "Todos lns edificios de los 
ingas y depósitos están, como los demás, deshechos y muy ruinados". 

Es verdad que casi más que ningún otro es.pañol de su tiempo Cieza 
de León sospechó la grandeza monumental del Tahuan,tinsuyo en todos 
1os órdenes,, incluyendo el poderrío militar. Por otra parte ya antes 
de su tiempo la conquis,ta española de esos territorios era un hecho 
histórico consumado, llevado a cabo por apenas 160 soldados españoLes. 
¿Cómo Cieza expl1có e.st~ fenómeno? Aparte de una intervención es­
pecialiísima de Dios, aquel a,¡:ontecimiento atribuyó por un lado a la 
incapacidad total de Atahua1pa en defender su territorio y, por otro, 
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al valor sob~·eh,umano. de aquelLos primeroiS c·onquista.dores y sus ,ca­
bal.1os. Desde luego, ·esta for:rr,1a suy•a de mirar lo~& acontecim~entos 

no la expuso. como tesis sino que s:e desprende de su relato. 
El construrrr una historia casi exdusi!vamente a base ''de oídas'', 

s~n haber sido testigo. cl'ireJCto de nada, equivwllia a relatar la fama que 
había quedado entre los es¡pañoles y uno que otro indígena del Perú 
S01bre acontecimientos desarroLlados 17 años an:te:s. Igual cosa hizo 
Girola:mo Benzoni en esos tmi!smos años en su "Historia del Mondo 
Nuovo", aunque el hecho de haber sido expuliSado por Ha:liano de estas 
colonias es¡pañolas ~e indujo a exageraciones personalis.tas. En todo 
caso su, histmia resulta hoy dlía superHcial y fantástica. 

Cieza de León pudo ser un testigo indirecto, pues ccnodó a va­
rios testigos direcrtos y a10tores de los hechos. Uno de ellos fue su jefe, 
el capitán Sebastián de Benakazar; ot,ro fue e1 notario Jerónimo d·e 
Aliaga. Pero pTobablemente nunca pudo tra,tar con elll:os de estos te­
mas, pues jamás cuenta nada: oído de ellos. 

Con estos antecedentes revis¡emos brevemente lo escrito por Cieza 
de León en torno a Atahualp.a. 

1) Historia anterior de Atahualpa 

Cieza de Le·Ón recOTrió el territorio del antiguo Tahuantinsuyo 
al paso de la tropa de Be:nakázar, a :la cual s·e pertenecía, deteniénclo,se 
en las diversas poblaciones de1 'Camino. solo ¡para d.escans.ar. Por es·ta 
razón sus oh::;·ervadones son en geneTal breves y 1os errores resp.edo 
a distancias recorridas por primera vez muy frecuentes. Solo en ·el 
Cuzco tuvo oportunidad de quedarse y hacer sus consuiltas para esco­
ger las opiniones que le parecían más autorizélJd.as. 

A base de estas experiencias en lía Primera Parte de su Crónica 
escr1b:ó (Cap. XXXVII): "Más adelante es,tiá.n lo.s aposentos d:e Cara;n­
gue, a donde algunos quisieron d·ecir que nasd·ó Atabaliba, h:j o de 
Guaynacapa, aunque su madre era natural d!este puebLo.. Y cierto 
que no es así, porque yo l·o procuré con .gran diligellliCia y na.sció en el 
Cuzc·o Ataha!liba y lo demás es bur1a". El! hecho era que para esos 
años, por motivos en pro o en contra, Ataihualpa seguía siendo el per­
sonaje más famoso del Taihuantinsuyo. No dudamos de la d:ili.gencia 
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qu~ Cieza hwbi:e-9e puesto ·~n averiguarlo. Pero •er hecho e1:a q lit, :o~ 111 

aver1guaciones fueroilJ. hechas en le Cuzco, en donde hahía peli¡(l'll de• 
p¡;u::cial'idad. Lo contrario. había afirlmado, Jerez., secre•tario de l'lY.Ill'l'o, 

al escribir: "(A•tabaHpa) fue natural de una provincia más utn'í:·;. de• 
Guito". Justamente su nacimiento en el Norte del Taihua>ntim;uyo ,V 

su .ascendencia mesti:za fueron la razón .d:e ser de su ·campaña eoll Ll':t 

e1 Cuzco. 
Lo que en todo caso siÍ acepta Ciezw de León, como acabamcs dl~ 

ver, es que fue hijo mestizo de Huaina Cá:pac y una mujer indígena de 
Caranqui. Per-o para un e.S>pañol del Si¡glo XVI Ia pur·eza de la• sangre 
era un fructor decisivo si de :nob1eza se trataba. Así, pueSI,. d:e acue:rdo 
a su criterio este era d primer fac>tor adver:sn a AtaJhualpa. Luego, 
desde la primer-a presentadón que hace de Huáscar y Atahualpa (Se­
gunda Parte:, Gap. LXIX) p,i;nta al primero con caracter.ísticas amaibles 
y rectas, en tanto que a] segundo lo afea con graves defectos tempera~ 
mentales. '"Huáscar (cti:ce) era querido. en el Cuzco y en todo el Rei­
no ... po.r sus here·deros d'e derecho ... e-ra. clemente y piadoso; Ata­
ba1ipa,, cruel .y vell!ga:tivo.''. Sin ernbar:go,, e1 propio. Ci•eza no:s cuenta 
que Huaina Cáp•ac en vida Le mostró (a Atahua]pa) tanto amoll', que 
no Te dej~aba comer otra cos•a· que él no le daba de su ¡plato". Si tanta 
ternura sentLa el viejo Monarca pnr el 'hilj·o mesti<zo, es c]Jaro que no 
obraba as:í por hallado "cTue.r y vengativo". Así mismo, si Cieza ad­
mite a,I menos como posib'le que el propio Huaina Cápac orderuó que 
"Atabalip.a gobernase lo de Quito•" ,. es e>vid:ente que él adímitía que to­
da 1egitimi:dad provelliÍa die 1a vnluntad del Inca testatario. 

Respecto a ese testamell!to .d.e Huaina Cápac fue una fallla involun­
taria pero .grave de Cieza ·de León la d'e ha:bel'se fiatdo d.e lo que a él 
1e dij.eron sus contJempor1áneos·. Siete ·años antes CII11 esa misma ciudad 
d.el Cuz·co los qui1pucamayos de Vatca de Castro ("cuat-e-o viejo.s" his­
toriadores de· profesión tll'afdo.s de los• montes) hahíamo.s• dicho que 
Ruina Cápa.c "dejó er Reinar dividido en do.s partes y en dos hijos, que 
fueron: Atavoall:pa a quie·n dejó lo d.e Quito y a Gu1árcar lbga tcd:o 
lo demás" (Discurso de fray Antonio sotbre la descende;Tcia y gobierno 
de ,los Incas). Así misimü CiJeza de León creyó ha'l1:ar la ·causa de la 
gue.rra civil en lta reso1ución de Huáscm' "de tener consigo •el ejél'cito de 
su pa•dre", mientras Atahualpa lo que quería era "salir con la borla 
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((~11 u.l Cuz.co) para por todos ser recilbido por Rey". Sin embargo, gra~ 
cin,<; u los quipucamayos anteriores a C1eza de León y más tarde por 
los testimonios de Cabe11lo Ba1bna y Garcilaso, hoy d[a sabemos qu-e 
lu estirpe de los incas, muy ]nf.erim en ruúmero a las razas indígenes 
y mesti'zas del Tahuantinsuyo, ihabía dmpuesto en e} Imperio un régimen 
estrictamente :wdsta, segregando pwra los "linajes" inoaicos de sangre 
pura lo,s cargos prominentes en el ejército:, en el clero y en [a adminisl­
tración pública. Contra estos privilegios de sangre se levantó e1 mesti­
zo Atahualpa y por ser ese su slogan consiguió un apoyo mayoritario 
en el nor,te, ,en el centro y en e~ sur del Tahuantinsuyo, aüab3Jlldo por 
adueñarse del Cuzco, cuna misma de esa estirpe supuestamente divina. 
Por est,e motivo nos dicen los quipucamayos que Atahua]pa se pro­
puso exterm1nar la estirpe inca, como única allternativa para la nive­
Lación ·univmsal de derecihos y privilegios. De ahí pru,vino el casti.go 
a las familias incas de sangre pura· arraigadas en Tomebamba primero 
y más tarde en la misma CapHal sagrada de] Imperio:. Nada de eso 
sospe.chó siquiera Cieza de León. Por eso solo· experimentó escándaJo 
y conde:n~ó inexorablemente tales .ejecuciones. En el Capítulo XCII 
de la Primera Parte nos hablla de 1a magnifiscencia que en el Cuzco 
tenían las zonas residenciales de Hanancuzco y Orencuzco, "donde vi­
vían los más nobles deUa y a donde hwbia l'inajes", sin caer en euenta 
cómo en un país colectivista sin producción individual y comercio los 
p¡rivi·leg.ios de sangre eran los únicos que contaJban pa·ra sojuzgar a los 
demás. 

Tam1bién conviene no:tar cómo en su tiempo Cieza de León ya no 
pudo ver ejercito alguno del Tahuantinsuyo ni se preocupó por conocer 
cual había sido su organización mhLitar, el tipo de armas ofensivas y de­
fensivas empleado,, así como 'la determinación de moll'ir o vencer en las 
batallas. Esa .es la rm~ón por l'a .cual:, eJ desate de :nervios de los espa­
ñoles en la plaiZa de Cajamarca contra el ejército de artistas de la Cor­
te que festejaban su negada., con el susto consiguiente a,l ser atacados 
por la cahaHería extrander·a, fue tomado por los cron1stas como una 
verdadera batall'a. Los soldados· a órdenes .del capitán Sehastián de 
Bena:lcázar tuvieron una idea más exacta de lo que era un ejército 
en el Imperio de los Incas, cuarndo S<e enfrentaron con las tropas de 
Rumiñahui en Tiocajas y Co'1ta. Pero, de acuerdo a la pintura que nos 
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hace Cieza de León en la plaza de Cajamarca, .eL supuesto (~,j61·nil.n 1111'11 
más parece un rebaño de ovejas ante cuarenta jinete~>. 

2) Los españoles de Pizarro en camino hacia Cajamarca 

Con el fin de ceñirnos a1 tema de Atahualpa, no nos vamo,~ u re .. 
ferir aquí a los 29 primeros cap:Ítuhs de la Tencera Parte, en los cuales 
Ciez,a de León nos cuenta el .primero y segundo viaje d·e Piz,m'ro por 
los mares de'l .Sur. Sin des·conocer el mérito de nuestro joven soldado 
al' haber logrado recons,truír al menos en generaL, "d,e o.ídas", el avance 
de Pizarra y su tropa desde Panamá ihasta Célljamar·car, tampo·co nos 
va•mos a detener en examrnar lo que nos cuenta en el ter·cer viaje sobre 
ese recorrido hasta Tumbes, excepción hecha de un solo· pasaje, en 
donde se nombra específicamente a hta!hual(pa. 

~1 contarnos 1as aventuras que esoiS españoles pasaron con los 
indígenas de Bahía de Caráquez, Cieza: nos d1ce: "Mas ·como los (in­
dígenas) principales andaban .en 1·as guerras que s•e trataban entre 
Atabalipa y GuAs.car, no se formó ej-ército con potencia para procurar 
~a muerte de los cristianos". Dos décadas más tarde Sarmieruto de 
Gambo·a en su "Historia General llamada Indica" (Cap. 63) harbía de 
informarnos sobre 1a ~ncorpora'Ción, que Atahualpa llevó a: cabo entre 
los huarucavilcas a raíz de l•a batalla de Cusi1bamba. Tal vez estos dos 
relatos se :r,efieren a un mismo acontecimiento histórico., o sea·, la uni­
ficación del >territorio adual!mente ecuatoriano conse!gu1da por vez pri­
mera gracias a] don de gentes y la fuerza de Ata:hualipa ante La emeü:'­
gencia de latS amenazas dd Cuzco. En todo c.aso este dato de Cieza 
es nuevo y valioso. 

3) Los españoles en Tumbes 

Pasando por alto }a confusión de ideas, que nues•tro joven soldado 
muestra con respecto a las hostilidades en lé!i isla d·e Pun1á (luga.r que 
seguramente él j.amás lo vio ni a la dist•ancia), cerno desde Tumbes 
empezaba el ter.ritorio oé~pado ·en esos día,s por las fueTZa-s militares 
de At.ahualpa, vama:s a hacer a1 menos ·unas po,cas observaciones sobre 
P1 Capítulo 37 de esa TeTcera. Parte. 
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Plll'n .IJt)l.'l\ancÚJ Pizarra, testigo presencial por excelencia y cabe-
. '1,11 11110I'III du ,la exped-ición, 1os incidente\S a.c.aeddo.s en TUJmbes fueron 

L1111 nccidentalcs, que ni siquiera~ se refirió a ellos. en su carta a los 
< >ldo1·u·s de Santo Domingo,, la crónica m1ás cercana a •los hechos que 
ho.v d,íu He conoce. Mi¡guel: de Este te tampoco nos habla de ninguna muer­
Lt) .1wrpeurada por los españo1es ·contr•a los tumbesinos sino de la paz 
qtw con ell'os concertaron de inmediato. Según Juan Ruiz, otro solda­
do de caballer-ía de Piza.rro, lo que refiere en cotll'creto es la muerte 
de tres soldados españoles a] 11egaJ.' a Tumbes ("los srucrificaron a sus 
dioses"). Aunque ta:m,bién este conquistador ·participa del aire pre­
pond•erante y trinfati\sta que Cieza da a la pequeña trorpa de Pizarro, 
se contenta con Ia afirmación ge:nera.l de "alanceáronse muchos", aun­
que segúl]- é} "otro dlía adelawlte" l'os españoles concertaron la pa·z con 
1as autoridades de 1a ciudad. Aparte de una pintura muy realista de 
Tumbes y die la fundaci!ón de "un putoblo", Huiz afirma que solo enton­
ces se enteraron de la. guerra. cnJtl•e Huásear y Atahua.1Jpa. A cerca 
del segundo supieron "que tenÍia su rea] en Ca.j.amarca y a1lli nos estaba 
esperando". La .crónica tardía de Diego de TrujiHo, solidado de infan­
tería de Pizarro, indica que en Tumbes ha]laron "lots indios alzados" 
pero después de un avanee incruento de los españo1es concertaron la 
paz. .Anota también Ia fundación de "wn pueblo" y varialS e~pedi:ciones 
de exploración. Finalment'e nos hace saber trumlbién él que solo en­
tonces tuvieron no·ticias de A·tahualpa. 

En vivo contra1ste con lots relatos de estos testigos presenciales, 
lo que Cieza )ludo reco.ger de los labios de lo1s veteraJnos1 de Pizarra 
(verdad:eios o falsos) fue una larga serie de actuaciones autosuficien­
tes, como si aquelloiS aventureros des·de el principio se hubiesen senti­
do dueños absolutos de la tierra'. Aunque según su versión, al de.sem­
barcar, los tum,besinos con torturas sacrificaron a "dos• españoles", 
con esta ooasión Piza.rro se habría pr-opuesto escarmentar a los indí­
genas d~1 'lugar. Pero "só1o mató al,gunos y cautivó más", hasta que 
ros naturaJ..es se rindieron y pidieron la paz. Sin emba.rgot, Cieza aquí 
mu.]:tiplic•Ó las hazañas de los españoles, aunlque quizás las m~smas, úni­
camente fueron fruto de la imaginación popular. Así mismo es plena­
mente io:nagi.nario poner ahí a "dos frai1es· de Sa,n Francisco", los cua-
1es, pol' no ver "tan presto las tierras de Chiae, pidieron licencia para 

14 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



volver a Nicaragua". Lo que e[l l:a historia de Cieza es nucvn, l!OII~: .. 

tructivo y real es que en las playas de Tumbe!S "los espa,ñol:es tntwho:: 
murmuraban de la tierra, por J;a po-ca confianza que tenían de Jo dn 
ad"elante (e1 Imperio de los incas en has montañasr). Decimos quc1 tnl 
desaliento, contrario a los humos triunfali'stas con que hasta aquí los 
había presentado Cieza dre León, fue probablemente real, porque pre­
cisamente a esre desaliento se refería d;esde Panamá el Vicario Luquc, 
el escribir a Carlos V en 20 de Octuibre de 15,32 denunciando a Her­
nando Pizarra y su autoritarismo como oriigen de l:a db:cordia entre 
Ia tropa. Probablemente también aquí como en la península de Santa 
Elena el hermano del: jefe y C•aheza morral de :!Ja expedición se oponía al 
regreso de todos a Panamá, diciendo "que no, aunque muriesen todos". 
Pedro Pizarra, falso testigo, pr·esrenC'ial de estos acontecimientos, viene 
también a S·er un a¡poyo indirecto de lo afirmado por Cieza.. También 
tiene originalidad •su afirmación de que la fundación del pueblo de San 
Miguel fue para dejar ahí a los enfermos y a aquellos que por mied'o 
se nega:han a seguir adelante. Lo que ·en ca:mbio Cieza deja de men­
cio·nar es J:a: invitarción que Atahua.1'pa les hiciera para vitsitarlo en Ca­
jamarca, puesta por HernaiTdo Pi:Z!arro como un punto darve de su his­
toria. Arl cabo de 17 años los que ai fin habían quedado vencedore•s pro­
brublemente ya se hahfan olvid:ador de este acorntecimien.to. 

4) Los españo~es camino a Cajamarca 

La noücia de que en la lhnura ribereña en to1mo a Tallara no 
había n1i hierva para los cabaU:os había Helgado en esos d~as hasta Pa­
namá; pero nuesta'o jo<ven ·Cronista les haee salir de San Miguel y ca­
minar "por aqueHos frescos va'lles,, donde ... halllaro[l grandes edificios, 
muchos depósitos con proveimientos de todas !as cosa•s", (Cap. 41). 
Mientras los cuatro testigos presendaJ.es y actoll'es de los he.chos nos 
dan cuenta de liaiS enormes difiicultades tOI[lOigrá.ficas del ~camino (.según 
Hernarndo Pizarro era ahí "en donde Atahalipa, de haber1o querido", 
los hubiera aniquilado) y en tanto que cada uno de eUors da cuenta 
de Las embajadas de At::ihuallpa: con cargos d'e aTimentos para sus· hués­
pe<les, Cieza se Iiimita a decir que, a pesar de que loiS e•spañolesr sabían 
que Ataihualpa ~ra "poterntísimo Señor" y l0rs esperaba en Caj.amarca, 
a e]Los esta notkia "no les .pesaba". 
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1 ,I.<~VII·IIc(o adelante e.s.te aire de autosuficienci•a, al comienzo del Ca­
l>fLul,o !(;), Cie:t.a escrilbe: "Ataha1ipa ... cuando supo que estaban aun 
110 d.o.sjor.n•ad,as de Cajamaroca, temió su atr·ev~miento", 1o cual cnntra­
dl<~<~ n lo referido por Hernando Pi•zarro, quien nos había asegurado 
(ltw c~1 propio Atahualpa los había iTINitado. En cambio hay detaHes, 
co.mo el envío de Jos patos medio des;plumado:s, que aparecen confirma­
dos por la crítica de Diego de Tru>jmo. 

5) Primer día en Cajamarca 

Els curioso notar ·c•ómo, aunque por ese mismo tiempo Juan Ruiz 
componía su relato en España y Cieza en e] Perú, ambos: coinciden 
en comparin· el eoampamento de Atahualpa cerca del puehlo de Caja­
marca a toda una ciudad (Juan Ruiz: "Parecía una muw hermosa ciu·­
dad"; Cieza d.e León: "que .parecía una dudad\"). Pero mierntr•as Mi­
guel de Estete nos cuenta el pánico que en los españoles causó e·sa 
viiSta ("cierto nos puso harto espanto") y Juan Ruii1Z nos describe a 
su vez les visiones y pesadi11as de terror que vi•eron y sintieron l'os 
españoles esa nnche en la obscuridad: de los galpones, Cieza trasl;ada 
ese miedo a Atahualpa. Después de• confundir eso.s tres gallpones en 
torno a La plaza con la residencia imperia'], afirma que Atahual'pa. la 
abandonó y se fue a pas~.r la noche junto a su ejército. Estas son sus 
palabras: "Cuando supo que (los esp•añoles:) estaban cerca de él, les 
dejó ,}os aposentos reales de Cajamarca, pasándoiSe ét a otros que esta­
ban cerca, donde se veían 'las tiendas". Tal tengi1versa:ción está en con­
tra de lo que nas refieren los cuatro· te:sügos: presenciales. Otro error 
es decir, como lo hace aquí Cieza de León,, que los españoles llegaron 
a Cajamarea "mediando el mes de Septiembre de 1532". Finalmente 
reseñ;a en la forma acostumbrada las visitas que Soto y Hernando Pi­
zarra hicieron a la residencia de AtahuaJ¡pa, awDique da mayor relieve 
a la actuación de Soto. 

6) Los incidlentes en Ia Plaza de Cajamarca 

Los Capítulos 42 y 44 seguramente responden a lo que Cieza de 
León escuchó de los veteranos españoles (te'stigos verdaderos o fa'lsos), 
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aunque por su contenido y contradicciones dan la irnpt•esiún dn <itt<• 

no hubieran salido de l•a misma pluma que escribió la Pl'itn<)J'H l'nJ'L<' 
de la Cr:ónica del Perú. 

En primer lugar con re•specto al teatro de •]os hechos Cioza dr• 
León nos ha dicho que él personalmente no 1o encorutró, po11que )H\•t'n 

ese tiempo todo estaha "ruinado". Sin emlba~go, a1go de verdad oy6 
entre aqueU.os veteranos de Pizarra y, aunque en forma enig.mátien 
y borrosa lo -expresa así (Cap. 43): "Los aposentos reales (en el centro 
del pueblo de Cajamarca) cercaban una mura1'la y había entDángulo 
plaza grande". Graci:as a las dimensiones dadas por el sold.ado de ca­
balleriÍa de Piz•arro, Juan Ruiz, y r·es.paldadas por Hernando Pizarra 
y Di·etgo de Tru:jillo, hoy dJ:a ha sido posibre reconstruir esa plaza a 
esca:]a. En efecto, se trataba de un gran triángu1o equiliátero con una 
superficie tot•a] de 12.450 metros cuadrados, cerrada a sus tres 1ados 
por tres dil<atados ga.li_¡)Q¡nes sin ventanas (Juan Ruiiz), a •cuyas etSquina.s 
venían a desemboc-ar dierz calLes (Diego de Trujil!Joo). Según el testi­
monio de los cuatro testigos presenciales, Atahualpa habiÍa ordenado 
que sus hué.srpede:s se alojasen en esos tres galpones y así lo confirmó 
a Hernando Pizarra, cuando éste irrumpli~· en la residen·cia imperial 
el d.1a de 1a llegada. Sin embargo, hemos indicado eómo s1egún Cie!la 
de León Atahualpa huyó de estos galpones que habr!Ían sido su resi­
dencia y ocupó otra junto a1 ejército. 

En segundo lUigar s•egún Cieza de León desde la entrevista en su 
residen·cia Atahualpa ha:bía anunciado a Soto que "había de ir con su 
gente en escuadrones y armados". Ante este anuncio formal ya no 
hacía falta que "se armasen secretamente" ni se pusies·en "una•s cora­
sinas de hoja de palma, visténdose ,por ·enciima ca~mi!seta de lana", como 
Cieza afirma en el Capítulo 43 que lo.s ind~genas !o hicieron '''con en­

gaño". 
Para vencer a los extl,anjeros Atathua1pa c01ntaba con un ejército 

poder·oso. Al comienzo de1 Capitulo 43 Cieza nos dice que eran "más 
de c]ento y setenta mil hombres de guerra". Hacia 1a mi'tad de es•e 
mismo Capítulo escribe que "por todo decían que s,erfa setenta mil 
hombres de guerra con má.s de treinta mil de servicio sin ]as mujeres". 
Finalmente afirma que los co.mibatientes indígenas fueron más de cien 
mil. Qued.émoiS, con esta úrtima cifra. 
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De acuerdo a Cieza de Le1ón eli plan, que tanto Atahualrpa como 
RUs consejeros tuvieron para exterminar a ~esos e,s.pañoies fue el de 
cercarlos para no dejarlos escapar. Por otro l'ado Cieza de León, aun­
que en forma incomp]eta, e<n la Segund'a y Ter,cera Parte ha pintado a 
Atahualpa no solo educado en los ~campamentos militares de su padre, 
Hua:iina Cápac, sino como general: en jefe de una camrpañ.a de tres años 
de duración y tres mil kHómetros de recorrido triunfar. Si en esta 
ocasión se había propuesto exterminar a esos aventureros y sabía, co­
mo lo repite el' autor, que se hall'aiban escondidos en los' tres ga:1pones, 
contando con cien mil hombres, lo elemental era rodear esots edificios 
y at,acar ahí a }os extraThjeros. Pero, en vez de ir .por atrás y por 'lo:s la­
dos, Cieza di,ce que Ataihualpa ordenó a esos cien lffiH soldados ·entrar 
en la plaza. Teniendo es.ta, como· hemos dicho;, 12.45{) metros cuadra­
dos, de promedio debían ·entr,ar ocho homlbres por metro cuadrado. Si 
tenemos presente que muchos mil'l.ares· de esos so~1dados indígenas iban 
con l'as "corasinas" de pallma y que había que descontar los espacios 
ocupados por lias ca11es laterales, la cerca, los árbole.s etc., tal de"'sidad 
humana parece f.ísicamente imposible y l'os mismos caballos no habrían 
podido maniobrar en su interior. 

En todo caso la batal~a se da según Cieza; enumera varias hazañas 
de 1'os españoles; afirma que !hubo dos mi! i;nJdlígenas muertos; pero 
concluye 1a larga pintura de J,a lucha diciendo: "De ]os español:es no 
peleó ninguno; todos eHots: tuvieron po.r millagro ]o que Dios u.s:ó en 
haber permitido que s'e ordenase ·como se ordenó; y asiÍ le dieron mu­
chas gracias pbr ello". Para terminar la descriipción de un combate 
tan increfule y prodi,gioso, Cie,za d.e León afirma enfáticamente: "Y 
así se recogieron aquet~a noche pasados de cien mil> ind';ns sin aDmaJs". 
¿Qué cara habría puesto nuestro buen croni~s't'a, s1i hubiera podido leer 
la carta de Remando Pizarro a !os: Oidores de Santo Domintgo y ver 
en ella que este' testigo presencial de primer ord,en afirmaba la·oÓnica­
mente: "(Al) otro dtía, demañana, ... el real (deAtaihua11pa estaba) tan 
Heno de gente, como si nurma hUtbiera faltado ninguna"? 
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7) El oro de Atahua~pa 

Omit1mos por 'brevedad varios otros detalLes ve¡rdademnne11to 
fantás,ticos de esa supuesta hataUa y 1a oaptura de Atahualpa. Nos 
vamos a ceñir al tema .del oro que consiguieron lo1s españoles'. A este 
respecto Cieza ·escriibe (Cap. 47): '\Estando Ataba1ipa preso, no hal116 
otro medio mejor para verse libre que ;prometer de los grandes teso­
ros que él tenía: y en la guerra del cu~co sus ca;pitalles habían tomado,, 
dijo a Pizarra• que dl(lria po¡r su rescate dierz mi] tejue~Ios de oro. e tan­
ta plata en vas,ijas;, que se bastase a henchir una ~casa larga que ahí 
estaba". Tampnco aqUir queremos entrar en muchos detaHes sobre el 
tema. Nos limitamos a preguntar ¿qué hubiera d'i:ciho nue!Stro jorven 
soldado,, si huJbiera leído ·en la carta de] Gafbi:]do de Jauja de] 20 de 
Julio ·ed 1534, al cercim,arse que Pizarro y J!os veteranos de Cajamarca 
decLaraban enfáticamente al Rey de España: que, a raíz de los inciden­
tes d:e Ia plaza, haJbían dej,ado ]ibre, a Atahualipa (".por el Gobercnador 
había seydo dado por li:bre") Y', en consecuencia, e1 supuesto cautiverio 
nunca existió? ¿Cómo no haibría ~cambiado de opinión, ,a] leer la forma 
en que el 23 de Noviemibre de 1533 Remando. Pizarra contaba que 
Atahua1pa ofreció el oro a :Jos es;pañoles. Sin mentar para nada la pa­
labra cautiverio ni .sus sinónimos, decía '''E visto que los cri!S,tianos re­
cogían a]gún oro., dijo Atabalipa al Gobernador que no se curase de 
aquel oro, que era poco; que él le daría diez mil tejuelos e le henchí­
nía de .piezas de oro aquel bohío en que estaba?". Y s~obre todo, 
¿cómo h&brfa reaccionado ra sinceridad de Cieza de León, a~ conocer 
el proceso judidal coill confesiones jurad'as, de Frands,co Piza¡­
rro y de todos cuantos veteranos de Cajamarca Fray Tomás de Ber­
langa pudo encontrar, cuando por orden de Carlos V vino ai Perú pa­
ra establecer la forma en que se consiguió ese oro y concl:Uiír que "todo 
el'oro y 1a p·rata ... pertenecían a su Majestad ... porque no sehutbie­
roni aquel1o:s tesoros en conquista" (Cartas del Perú, pálg. 194)? 

8) Llegada de Drego de ,Almagro y muerte de Atahualpa 

Cieza de León trata estos temas desde el CaplftuTo 49 'hasta el 51. 
No queremo1s al'ar:garnos en el anáHsis detaHado de que en ellos Cieza 
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nos cuenta, pues .ahí vamos a encontrar la misma amalgama de cosas 
ci.ertas y arn.écdotas: de que consta la fama que ·va de boca en boca entre 
la gente. Por Ottro lado, muerto Allmagro' y estando vivas las luchas 
fratricidas entre Pizarris.tas; y Allma.gristas, al uno y a1 otro los preselli' 
ta como personajes intachables. Lo único que co!D.!dena •es e1 hecho 
de haber recibido. el rescate de Atahualpa y no habel'l cumplido con la 
palabra ele libertad. 

Ta1es son a nuestro criterio lo& grandes méritos y las limitaciones 
de Pedro Cieza de León. Como las fa]~as que tuvo con respecto a 
Atahualpa: provenían de la falta de conocimiento de una documentación 
adecuada y ésta en su: tiempo 'Y circunstancias fue totalmern.te inacce­
siMe :para ét, no podemo.s inculparle de fa1ta moral ·a1guna. En cambio, 
como he1nos .dicho al; principio, queda en pie la figura de Pedro Cieza 
de León, el cual sacrificó su propia vida para dar a 1a posteridad el 
recuerdo de:t •coJ'osal Imperio de los incas de acuerdo a .}a Primera Parte 
de su obra. No. dudamos que, si él hubiese conoc1do lia documentación 
de que hoy día disponemos, haibrJa coindd:ido con nosotros, viendo en 
Atahualpa al gran genio de la gue:rra y de la paz, aibierto a toda clase 
de ideas en filosofía y progreso, cuya única equivocación fue la de 
juzgar a los europeos tarn. señore:s; como é] 1o fue. 

Luis Andrade Reimers 
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